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Miércoles 22 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
En el Credo, inmediatamente después de profesar la fe en el Espíritu San-

to, decimos: «Creo en la Iglesia una, santa, católica y apostólica». Existe un 
vínculo profundo entre estas dos realidades de fe: es el Espíritu Santo, en 
efecto, quien da la vida a la Iglesia, quien guía sus pasos. Sin la presencia y 
la acción incesante del Espíritu Santo, la Iglesia no podría vivir y no podría 
realizar la tarea que Jesús resucitado le confió de ir y hacer discípulos a to-
dos los pueblos (cf. Mt 28, 19). Evangelizar es la misión de la Iglesia, no sólo 
de algunos, sino la mía, la tuya, nuestra misión. El apóstol Pablo exclamaba: 
«¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9, 16). Cada uno debe ser 
evangelizador, sobre todo con la vida. Pablo VI subrayaba que 
«evangelizar... es la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más 
profunda. Ella existe para evangelizar» (Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 14). 

¿Quién es el verdadero motor de la evangelización en nuestra vida y en la 
Iglesia? Pablo VI escribía con claridad: «Él es quien, hoy igual que en los co-
mienzos de la Iglesia, actúa en cada evangelizador que se deja poseer y 
conducir por Él, y pone en los labios las palabras que por sí solo no podría 
hallar, predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta 
y acogedora de la Buena Nueva y del reino anunciado» (ibid., 75). Para 
evangelizar, entonces, es necesario una vez más abrirse al horizonte del Es-
píritu de Dios, sin tener miedo de lo que nos pida y dónde nos guíe. 
¡Encomendémonos a Él! Él nos hará capaces de vivir y testimoniar nuestra 
fe, e iluminará el corazón de quien encontremos. Esta fue la experiencia de 
Pentecostés: los Apóstoles, reunidos con María en el Cenáculo, «vieron apa-
recer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima 
de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse» (Hch 
2, 3-4). El Espíritu Santo, descendiendo sobre los Apóstoles, les hace salir de 
la sala en la que estaban encerrados por miedo, los hace salir de sí mismos, 
y les transforma en anunciadores y testigos de las «grandezas de Dios» (v. 
11). Y esta transformación obrada por el Espíritu Santo se refleja en la multi-
tud que acudió al lugar venida «de todos los pueblos que hay bajo el cie-
lo» (v. 5), porque cada uno escuchaba las palabras de los Apóstoles como si 
fueran pronunciadas en la propia lengua (cf. v. 6). 

Aquí tenemos un primer efecto importante de la acción del Espíritu Santo 
que guía y anima el anuncio del Evangelio: la unidad, la comunión. En Babel, 
según el relato bíblico, se inició la dispersión de los pueblos y la confusión de 
las lenguas, fruto del gesto de soberbia y de orgullo del hombre que quería 
construir, sólo con las propias fuerzas, sin Dios, «una ciudad y una torre que 
alcance el cielo» (Gn 11, 4). En Pentecostés se superan estas divisiones. Ya 
no hay más orgullo hacia Dios, ni la cerrazón de unos con otros, sino que 
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está la apertura a Dios, está el salir para anunciar su Palabra: una lengua 
nueva, la del amor que el Espíritu Santo derrama en los corazones (cf. Rm 5, 
5); una lengua que todos pueden comprender y que, acogida, se puede ex-
presar en toda existencia y en toda cultura. La lengua del Espíritu, la lengua 
del Evangelio es la lengua de la comunión, que invita a superar cerrazones e 
indiferencias, divisiones y contraposiciones. Deberíamos preguntarnos todos: 
¿cómo me dejo guiar por el Espíritu Santo de modo que mi vida y mi testimo-
nio de fe sea de unidad y comunión? ¿Llevo la palabra de reconciliación y de 
amor que es el Evangelio a los ambientes en los que vivo? A veces parece 
que se repite hoy lo que sucedió en Babel: divisiones, incapacidad de com-
prensión, rivalidad, envidias, egoísmo. ¿Qué hago con mi vida? ¿Creo uni-
dad en mi entorno? ¿O divido, con las habladurías, las críticas, las envidias? 
¿Qué hago? Pensemos en esto. Llevar el Evangelio es anunciar y vivir noso-
tros en primer lugar la reconciliación, el perdón, la paz, la unidad y el amor 
que el Espíritu Santo nos dona. Recordemos las palabras de Jesús: «En es-
to conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» (Jn 
13, 35). 

Un segundo elemento: el día de Pentecostés, Pedro, lleno de Espíritu San-
to, poniéndose en pie «con los Once» y «levantando la voz» (Hch 2, 14), 
anuncia «con franqueza» (v. 29) la buena noticia de Jesús, que dio su vida 
por nuestra salvación y que Dios resucitó de los muertos. He aquí otro efecto 
de la acción del Espíritu Santo: la valentía, de anunciar la novedad del Evan-
gelio de Jesús a todos, con franqueza (parresia), en voz alta, en todo tiempo 
y lugar. Y esto sucede también hoy para la Iglesia y para cada uno de noso-
tros: del fuego de Pentecostés, de la acción del Espíritu Santo, se irradian 
siempre nuevas energías de misión, nuevos caminos por los cuales anunciar 
el mensaje de salvación, nueva valentía para evangelizar. ¡No nos cerremos 
nunca a esta acción! ¡Vivamos con humildad y valentía el Evangelio! Testi-
moniemos la novedad, la esperanza, la alegría que el Señor trae a la vida. 
Sintamos en nosotros «la dulce y confortadora alegría de evangeli-
zar» (Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 80). Porque evangelizar, 
anunciar a Jesús, nos da alegría; en cambio, el egoísmo nos trae amargura, 
tristeza, tira tira de nosotros hacia abajo; evangelizar nos lleva arriba. 

Indico solamente un tercer elemento, que, sin embargo, es particularmente 
importante: una nueva evangelización, una Iglesia que evangeliza debe partir 
siempre de la oración, de pedir, como los Apóstoles en el Cenáculo, el fuego 
del Espíritu Santo. Sólo la relación fiel e intensa con Dios permite salir de las 
propias cerrazones y anunciar con parresia el Evangelio. Sin la oración nues-
tro obrar se vuelve vacío y nuestro anuncio no tiene alma, ni está animado 
por el Espíritu. 

Queridos amigos, como afirmó Benedicto XVI, hoy la Iglesia «siente sobre 
todo el viento del Espíritu Santo que nos ayuda, nos muestra el camino justo; 
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y así, con nuevo entusiasmo, me parece, estamos en camino y damos gra-
cias al Señor» (Discurso en la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los 
obispos, 27 de octubre de 2012: L’Osservatore Romano, edición en lengua 
española, 4 de noviembre de 2012, p. 2). Renovemos cada día la confianza 
en la acción del Espíritu Santo, la confianza en que Él actúa en nosotros, Él 
está dentro de nosotros, nos da el fervor apostólico, nos da la paz, nos da la 
alegría. Dejémonos guiar por Él, seamos hombres y mujeres de oración, que 
testimonian con valentía el Evangelio, siendo en nuestro mundo instrumen-
tos de la unidad y de la comunión con Dios. Gracias.  

 
Miércoles 29 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas: 
Deseo iniciar hoy una serie de catequesis con expresiones del Concilio Va-

ticano II sobre el misterio de la Iglesia. La primera es: La Iglesia como familia 
de Dios. El proyecto de Dios para la humanidad se presenta muy bien en la 
parábola del hijo pródigo, o mejor, del padre misericordioso: Construir una 
única familia en la que todos se sientan cercanos y amados por Él. Es aquí 
donde la Iglesia encuentra su raíz. En la Historia de la Salvación, Dios llama 
a Abraham para ser padre de una multitud; elige a Israel para establecer una 
Alianza; y en la plenitud del tiempo envía a su Hijo, que reúne una pequeña 
comunidad que, al escuchar su palabra, sigue su camino y se constituye en 
su familia. La Iglesia nace del gesto supremo de amor de Jesús en la Cruz y 
se manifiesta cuando el Espíritu Santo colma el corazón de los Apóstoles y 
los impulsa a anunciar el Evangelio, difundiendo el amor. Te hará bien hoy 
preguntarte vos: ¿Amas a la Iglesia? ¿Rezas por ella? ¿Te sientes parte de 
esta familia? ¿Qué haces para que todos se sientan escuchados y compren-
didos?  

 
Miércoles 29 de mayo de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El miércoles pasado subrayé el vínculo profundo entre el Espíritu Santo y la 

Iglesia. Hoy desearía empezar algunas catequesis sobre el misterio de la 
Iglesia, misterio que todos nosotros vivimos y del que somos parte. Lo que-
rría hacer con expresiones bien presentes en los textos del Concilio Ecumé-
nico Vaticano II.  

Hoy la primera: la Iglesia como familia de Dios. 
En estos meses, más de una vez he hecho referencia a la parábola del hijo 

pródigo, o mejor del padre misericordioso (cf. Lc 15, 11-32). El hijo menor 
deja la casa del padre, despilfarra todo y decide regresar porque se da cuen-
ta de haber errado, pero ya no se considera digno de ser hijo y piensa que 
puede ser acogido de nuevo como siervo. Sin embargo el padre corre a su 
encuentro, le abraza, le restituye la dignidad de hijo y hace fiesta. Esta pará-
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bola, como otras en el Evangelio, indica bien el proyecto de Dios sobre la 
humanidad. 

¿Cuál es el proyecto de Dios?  
Es hacer de todos nosotros una única familia de sus hijos, en la que cada 

uno le sienta cercano y se sienta amado por Él, como en la parábola evan-
gélica; sienta el calor de ser familia de Dios. En este gran proyecto encuentra 
su raíz la Iglesia, que no es una organización nacida de un acuerdo de algu-
nas personas, sino que es —como nos recordó tantas veces el Papa Bene-
dicto XVI— obra de Dios, nace precisamente de este proyecto de amor que 
se realiza progresivamente en la historia. La Iglesia nace del deseo de Dios 
de llamar a todos los hombres a la comunión con Él, a su amistad, es más, a 
participar como sus hijos en su propia vida divina. La palabra misma 
«Iglesia», del griego ekklesia, significa «convocación»: Dios nos convoca, 
nos impulsa a salir del individualismo, de la tendencia a encerrarse en uno 
mismo, y nos llama a formar parte de su familia. Y esta llamada tiene su ori-
gen en la creación misma. Dios nos ha creado para que vivamos en una re-
lación de profunda amistad con Él, y aun cuando el pecado ha roto esta rela-
ción con Él, con los demás y con la creación, Dios no nos ha abandonado. 
Toda la historia de la salvación es la historia de Dios que busca al hombre, le 
ofrece su amor, le acoge. Llamó a Abrahán a ser padre de una multitud, eli-
gió al pueblo de Israel para establecer una alianza que abrace a todas las 
gentes, y envió, en la plenitud de los tiempos, a su Hijo para que su proyecto 
de amor y de salvación se realice en una nueva y eterna alianza con la hu-
manidad entera. Cuando leemos los Evangelios, vemos que Jesús reúne en 
torno a sí a una pequeña comunidad que acoge su palabra, le sigue, com-
parte su camino, se convierte en su familia, y con esta comunidad Él prepara 
y construye su Iglesia. 

¿De dónde nace entonces la Iglesia?  
Nace del gesto supremo de amor de la Cruz, del costado abierto de Jesús 

del que brotan sangre y agua, símbolos de los Sacramentos de la Eucaristía 
y del Bautismo. En la familia de Dios, en la Iglesia, la savia vital es el amor de 
Dios que se concreta en amarle a Él y a los demás, a todos, sin distinción ni 
medida. La Iglesia es familia en la que se ama y se es amado. 

¿Cuándo se manifiesta la Iglesia?  
Lo celebramos hace dos domingos: se manifiesta cuando el don del Espíri-

tu Santo llena el corazón de los Apóstoles y les impulsa a salir e iniciar el ca-
mino para anunciar el Evangelio, difundir el amor de Dios.  

Todavía hay quien dice hoy: «Cristo sí, la Iglesia no». Como los que dicen: 
«yo creo en Dios, pero no en los sacerdotes». Pero es precisamente la Igle-
sia la que nos lleva a Cristo y nos lleva a Dios; la Iglesia es la gran familia de 
los hijos de Dios. Cierto, también tiene aspectos humanos; en quienes la 
componen, pastores y fieles, existen defectos, imperfecciones, pecados; 
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también el Papa los tiene, y tiene muchos, pero es bello que cuando nos da-
mos cuenta de ser pecadores encontramos la misericordia de Dios, que 
siempre nos perdona. No lo olvidemos: Dios siempre perdona y nos recibe 
en su amor de perdón y de misericordia. Hay quien dice que el pecado es 
una ofensa a Dios, pero también una oportunidad de humillación para perca-
tarse de que existe otra cosa más bella: la misericordia de Dios. Pensemos 
en esto. Preguntémonos hoy: ¿cuánto amo a la Iglesia? ¿Rezo por ella? 
¿Me siento parte de la familia de la Iglesia? ¿Qué hago para que sea una 
comunidad donde cada uno se sienta acogido y comprendido, sienta la mi-
sericordia y el amor de Dios que renueva la vida? La fe es un don y un acto 
que nos incumbe personalmente, pero Dios nos llama a vivir juntos nuestra 
fe, como familia, como Iglesia. Pidamos al Señor, de manera del todo espe-
cial en este Año de la fe, que nuestras comunidades, toda la Iglesia, sean 
cada vez más verdaderas familias que viven y llevan el calor de Dios.  

 
Miércoles 5 de junio de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy desearía detenerme en la cuestión del medio ambiente, como ya he 

tenido oportunidad de hacer en varias ocasiones. Me lo sugiere además la 
Jornada mundial del medio ambiente, de hoy, promovida por las Naciones 
Unidas, que lanza un fuerte llamamiento a la necesidad de eliminar el des-
perdicio y la destrucción de alimentos. 

Cuando hablamos de medio ambiente, de la creación, mi pensamiento se 
dirige a las primeras páginas de la Biblia, al libro del Génesis, donde se afir-
ma que Dios puso al hombre y a la mujer en la tierra para que la cultivaran y 
la custodiaran (cf. 2, 15). Y me surgen las preguntas: ¿qué quiere decir culti-
var y custodiar la tierra? ¿Estamos verdaderamente cultivando y custodiando 
la creación? ¿O bien la estamos explotando y descuidando? El verbo 
«cultivar» me recuerda el cuidado que tiene el agricultor de su tierra para que 
dé fruto y éste se comparta: ¡cuánta atención, pasión y dedicación! Cultivar y 
custodiar la creación es una indicación de Dios dada no sólo al inicio de la 
historia, sino a cada uno de nosotros; es parte de su proyecto; quiere decir 
hacer crecer el mundo con responsabilidad, transformarlo para que sea un 
jardín, un lugar habitable para todos. Benedicto XVI recordó varias veces que 
esta tarea que nos ha encomendado Dios Creador requiere percibir el ritmo 
y la lógica de la creación. Nosotros en cambio nos guiamos a menudo por la 
soberbia de dominar, de poseer, de manipular, de explotar; no la 
«custodiamos», no la respetamos, no la consideramos como un don gratuito 
que hay que cuidar. Estamos perdiendo la actitud del estupor, de la contem-
plación, de la escucha de la creación; y así ya no logramos leer en ella lo que 
Benedicto XVI llama «el ritmo de la historia de amor de Dios con el hombre». 
¿Por qué sucede esto? Porque pensamos y vivimos de manera horizontal, 
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nos hemos alejado de Dios, ya no leemos sus signos. 
Pero «cultivar y custodiar» no comprende sólo la relación entre nosotros y 

el medio ambiente, entre el hombre y la creación; se refiere también a las 
relaciones humanas. Los Papas han hablado de ecología humana, estre-
chamente ligada a la ecología medioambiental. Nosotros estamos viviendo 
un momento de crisis; lo vemos en el medio ambiente, pero sobre todo lo 
vemos en el hombre. La persona humana está en peligro: esto es cierto, la 
persona humana hoy está en peligro; ¡he aquí la urgencia de la ecología hu-
mana! Y el peligro es grave porque la causa del problema no es superficial, 
sino profunda: no es sólo una cuestión de economía, sino de ética y de an-
tropología. La Iglesia lo ha subrayado varias veces; y muchos dicen: sí, es 
justo, es verdad... Pero el sistema sigue como antes, pues lo que domina 
son las dinámicas de una economía y de unas finanzas carentes de ética. Lo 
que manda hoy no es el hombre: es el dinero, el dinero; la moneda manda. 
Y la tarea de custodiar la tierra, Dios Nuestro Padre la ha dado no al dinero, 
sino a nosotros: a los hombres y a las mujeres, ¡nosotros tenemos este de-
ber! En cambio hombres y mujeres son sacrificados a los ídolos del beneficio 
y del consumo: es la «cultura del descarte». Si se estropea un computer es 
una tragedia, pero la pobreza, las necesidades, los dramas de tantas perso-
nas acaban por entrar en la normalidad. Si una noche de invierno, aquí cer-
ca, en la vía Ottaviano por ejemplo, muere una persona, eso no es noticia. Si 
en tantas partes del mundo hay niños que no tienen qué comer, eso no es 
noticia, parece normal. ¡No puede ser así! Con todo, estas cosas entran en la 
normalidad: que algunas personas sin techo mueren de frío en la calle no es 
noticia. Al contrario, una bajada de diez puntos en las bolsas de algunas ciu-
dades constituye una tragedia. Alguien que muere no es una noticia, ¡pero si 
bajan diez puntos las bolsas es una tragedia! Así las personas son descarta-
das, como si fueran residuos. 

Esta «cultura del descarte» tiende a convertirse en mentalidad común, que 
contagia a todos. La vida humana, la persona, ya no es percibida como valor 
primario que hay que respetar y tutelar, especialmente si es pobre o discapa-
citada, si no sirve todavía —como el nascituro— o si ya no sirve —como el 
anciano—. Esta cultura del descarte nos ha hecho insensibles también al 
derroche y al desperdicio de alimentos, cosa aún más deplorable cuando en 
cualquier lugar del mundo, lamentablemente, muchas personas y familias 
sufren hambre y malnutrición. En otro tiempo nuestros abuelos cuidaban mu-
cho que no se tirara nada de comida sobrante. El consumismo nos ha indu-
cido a acostumbrarnos a lo superfluo y al desperdicio cotidiano de alimento, 
al cual a veces ya no somos capaces de dar el justo valor, que va más allá 
de los meros parámetros económicos. ¡Pero recordemos bien que el alimen-
to que se desecha es como si se robara de la mesa del pobre, de quien tiene 
hambre! Invito a todos a reflexionar sobre el problema de la pérdida y del 
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desperdicio del alimento a fin de identificar vías y modos que, afrontando se-
riamente tal problemática, sean vehículo de solidaridad y de compartición 
con los más necesitados. 

Hace pocos días, en la fiesta de Corpus Christi, leímos el relato del milagro 
de los panes: Jesús da de comer a la multitud con cinco panes y dos peces. 
Y la conclusión del pasaje es importante: «Comieron todos y se saciaron, y 
recogieron lo que les había sobrado: doce cestos» (Lc 9, 17). Jesús pide a 
los discípulos que nada se pierda: ¡nada de descartar! Y está este hecho de 
los doce cestos: ¿por qué doce? ¿Qué significa? Doce es el número de las 
tribus de Israel; representa simbólicamente a todo el pueblo. Y esto nos dice 
que cuando el alimento se comparte de modo equitativo, con solidaridad, 
nadie carece de lo necesario, cada comunidad puede ir al encuentro de las 
necesidades de los más pobres. Ecología humana y ecología medioambien-
tal caminan juntas. 

Así que desearía que todos asumiéramos el grave compromiso de respetar 
y custodiar la creación, de estar atentos a cada persona, de contrarrestar la 
cultura del desperdicio y del descarte, para promover una cultura de la solida-
ridad y del encuentro. Gracias.  

 
Miércoles 12 de junio de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy desearía detenerme brevemente en otro de los términos con los que el 

Concilio Vaticano II definió a la Iglesia: «Pueblo de Dios» (cf. const. dogm. 
Lumen gentium, 9; Catecismo de la Iglesia católica, 782). Y lo hago con algu-
nas preguntas sobre las cuales cada uno podrá reflexionar. 

¿Qué quiere decir ser «Pueblo de Dios»?  
Ante todo quiere decir que Dios no pertenece en modo propio a pueblo al-

guno; porque es Él quien nos llama, nos convoca, nos invita a formar parte 
de su pueblo, y esta invitación está dirigida a todos, sin distinción, porque la 
misericordia de Dios «quiere que todos se salven» (1 Tm 2, 4). A los Apósto-
les y a nosotros Jesús no nos dice que formemos un grupo exclusivo, un gru-
po de élite. Jesús dice: id y haced discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 28, 
19). San Pablo afirma que en el pueblo de Dios, en la Iglesia, «no hay judío y 
griego... porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Gal 3, 28). Desea-
ría decir también a quien se siente lejano de Dios y de la Iglesia, a quien es 
temeroso o indiferente, a quien piensa que ya no puede cambiar: el Señor te 
llama también a ti a formar parte de su pueblo y lo hace con gran respeto y 
amor. Él nos invita a formar parte de este pueblo, pueblo de Dios. 

¿Cómo se llega a ser miembros de este pueblo?  
No es a través del nacimiento físico, sino de un nuevo nacimiento. En el 

Evangelio, Jesús dice a Nicodemo que es necesario nacer de lo alto, del 
agua y del Espíritu para entrar en el reino de Dios (cf. Jn 3, 3-5). Somos intro-
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ducidos en este pueblo a través del Bautismo, a través de la fe en Cristo, don 
de Dios que se debe alimentar y hacer crecer en toda nuestra vida. Pregun-
témonos: ¿cómo hago crecer la fe que recibí en mi Bautismo? ¿Cómo hago 
crecer esta fe que yo recibí y que el pueblo de Dios posee? 

La otra pregunta.  
¿Cuál es la ley del pueblo de Dios?  
Es la ley del amor, amor a Dios y amor al prójimo según el mandamiento 

nuevo que nos dejó el Señor (cf. Jn 13, 34). Un amor, sin embargo, que no 
es estéril sentimentalismo o algo vago, sino que es reconocer a Dios como 
único Señor de la vida y, al mismo tiempo, acoger al otro como verdadero 
hermano, superando divisiones, rivalidades, incomprensiones, egoísmos; las 
dos cosas van juntas. ¡Cuánto camino debemos recorrer aún para vivir en 
concreto esta nueva ley, la ley del Espíritu Santo que actúa en nosotros, la 
ley de la caridad, del amor! Cuando vemos en los periódicos o en la televi-
sión tantas guerras entre cristianos, pero ¿cómo puede suceder esto? En el 
seno del pueblo de Dios, ¡cuántas guerras! En los barrios, en los lugares de 
trabajo, ¡cuántas guerras por envidia y celos! Incluso en la familia misma, 
¡cuántas guerras internas! Nosotros debemos pedir al Señor que nos haga 
comprender bien esta ley del amor. Cuán hermoso es amarnos los unos a 
los otros como hermanos auténticos. ¡Qué hermoso es! Hoy hagamos una 
cosa: tal vez todos tenemos simpatías y no simpatías; tal vez muchos de no-
sotros están un poco enfadados con alguien; entonces digamos al Señor: 
Señor, yo estoy enfadado con este o con esta; te pido por él o por ella. Rezar 
por aquellos con quienes estamos enfadados es un buen paso en esta ley 
del amor. ¿Lo hacemos? ¡Hagámoslo hoy! 

¿Qué misión tiene este pueblo?  
La de llevar al mundo la esperanza y la salvación de Dios: ser signo del 

amor de Dios que llama a todos a la amistad con Él; ser levadura que hace 
fermentar toda la masa, sal que da sabor y preserva de la corrupción, ser 
una luz que ilumina. En nuestro entorno, basta con abrir un periódico —
como dije—, vemos que la presencia del mal existe, que el Diablo actúa. Pe-
ro quisiera decir en voz alta: ¡Dios es más fuerte! Vosotros, ¿creéis esto: que 
Dios es más fuerte? Pero lo decimos juntos, lo decimos todos juntos: ¡Dios 
es más fuerte! Y, ¿sabéis por qué es más fuerte? Porque Él es el Señor, el 
único Señor. Y desearía añadir que la realidad a veces oscura, marcada por 
el mal, puede cambiar si nosotros, los primeros, llevamos a ella la luz del 
Evangelio sobre todo con nuestra vida. Si en un estadio —pensemos aquí 
en Roma en el Olímpico, o en el de San Lorenzo en Buenos Aires—, en una 
noche oscura, una persona enciende una luz, se vislumbra apenas; pero si 
los más de setenta mil espectadores encienden cada uno la propia luz, el 
estadio se ilumina. Hagamos que nuestra vida sea una luz de Cristo; juntos 
llevaremos la luz del Evangelio a toda la realidad. 
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¿Cuál es la finalidad de este pueblo?  
El fin es el Reino de Dios, iniciado en la tierra por Dios mismo y que debe 

ser ampliado hasta su realización, cuando venga Cristo, nuestra vida (cf. Lu-
men gentium, 9). El fin, entonces, es la comunión plena con el Señor, la fami-
liaridad con el Señor, entrar en su misma vida divina, donde viviremos la ale-
gría de su amor sin medida, un gozo pleno. 

Queridos hermanos y hermanas, ser Iglesia, ser pueblo de Dios, según el 
gran designio de amor del Padre, quiere decir ser el fermento de Dios en es-
ta humanidad nuestra, quiere decir anunciar y llevar la salvación de Dios a 
este mundo nuestro, que a menudo está desorientado, necesitado de tener 
respuestas que alienten, que donen esperanza y nuevo vigor en el camino. 
Que la Iglesia sea espacio de la misericordia y de la esperanza de Dios, don-
de cada uno se sienta acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según 
la vida buena del Evangelio. Y para hacer sentir al otro acogido, amado, per-
donado y alentado, la Iglesia debe tener las puertas abiertas para que todos 
puedan entrar. Y nosotros debemos salir por esas puertas y anunciar el 
Evangelio.  

 
Miércoles 19 de junio de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy me detengo en otra expresión con la que el Concilio Vaticano II indica 

la naturaleza de la Iglesia: la del cuerpo. El Concilio dice que la Iglesia es 
Cuerpo de Cristo (cf. Lumen gentium, 7). Desearía partir de un texto de los 
Hechos de los Apóstoles que conocemos bien: la conversión de Saulo, que 
se llamará después Pablo, uno de los mayores evangelizadores (cf. Hch 9, 4
-5). Saulo es un perseguidor de los cristianos, pero mientras está recorriendo 
el camino que lleva a la ciudad de Damasco, de improviso una luz le envuel-
ve, cae a tierra y oye una voz que le dice: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?». Él pregunta: «¿Quién eres, Señor?»; y la voz responde: «Soy Je-
sús, a quien tú persigues» (v. 3-5). Esta experiencia de san Pablo nos dice 
cuán profunda es la unión entre nosotros, cristianos, y Cristo mismo. Cuando 
Jesús subió al cielo no nos dejó huérfanos, sino que, con el don del Espíritu 
Santo, la unión con Él se hizo todavía más intensa. El Concilio Vaticano IIafir-
ma que Jesús, «a sus hermanos, congregados de entre todos los pueblos, 
los constituyó místicamente su cuerpo, comunicándoles su espíritu» (Const. 
dogm. Lumen gentium, 7). 

La imagen del cuerpo nos ayuda a entender este profundo vínculo Iglesia-
Cristo, que san Pablo desarrolló de modo particular en la Primera Carta a los 
Corintios (cf. cap. 12). Ante todo el cuerpo nos remite a una realidad viva. La 
Iglesia no es una asociación asistencial, cultural o política, sino que es un 
cuerpo viviente, que camina y actúa en la historia. Y este cuerpo tiene una 
cabeza, Jesús, que lo guía, lo nutre y lo sostiene. Este es un punto que 
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desearía subrayar: si se separa la cabeza del resto del cuerpo, la persona 
entera no puede sobrevivir. Así es en la Iglesia: debemos permanecer uni-
dos de manera cada vez más intensa a Jesús. Pero no sólo esto: igual que 
en un cuerpo es importante que circule la linfa vital para que viva, así debe-
mos permitir que Jesús actúe en nosotros, que su Palabra nos guíe, que su 
presencia eucarística nos nutra, nos anime, que su amor dé fuerza a nuestro 
amar al prójimo. ¡Y esto siempre! ¡Siempre, siempre! Queridos hermanos y 
hermanas, permanezcamos unidos a Jesús, fiémonos de Él, orientemos 
nuestra vida según su Evangelio, alimentémonos con la oración diaria, la es-
cucha de la Palabra de Dios, la participación en los Sacramentos. 

Y aquí llego a un segundo aspecto de la Iglesia como Cuerpo de Cristo. 
San Pablo afirma que igual que los miembros del cuerpo humano, aun distin-
tos y numerosos, forman un solo cuerpo, así todos nosotros hemos sido bau-
tizados mediante un solo Espíritu en un mismo cuerpo (cf. 1 Co 12, 12-13). 
En la Iglesia, por lo tanto, existe una variedad, una diversidad de tareas y de 
funciones; no existe la uniformidad plana, sino la riqueza de los dones que 
distribuye el Espíritu Santo. Pero existe la comunión y la unidad: todos están 
en relación, unos con otros, y todos concurren a formar un único cuerpo vital, 
profundamente unido a Cristo. Recordémoslo bien: ser parte de la Iglesia 
quiere decir estar unidos a Cristo y recibir de Él la vida divina que nos hace 
vivir como cristianos, quiere decir permanecer unidos al Papa y a los obispos 
que son instrumentos de unidad y de comunión, y quiere decir también 
aprender a superar personalismos y divisiones, a comprenderse más, a ar-
monizar las variedades y las riquezas de cada uno; en una palabra, a querer 
más a Dios y a las personas que tenemos al lado, en la familia, la parroquia, 
las asociaciones. ¡Cuerpo y miembros deben estar unidos para vivir! La uni-
dad es superior a los conflictos, ¡siempre! Los conflictos, si no se resuelven 
bien, nos separan entre nosotros, nos separan de Dios. El conflicto puede 
ayudarnos a crecer, pero también puede dividirnos. ¡No vayamos por el ca-
mino de las divisiones, de las luchas entre nosotros! Todos unidos, todos uni-
dos con nuestras diferencias, pero unidos, siempre: este es el camino de Je-
sús. La unidad es superior a los conflictos. La unidad es una gracia que de-
bemos pedir al Señor para que nos libre de las tentaciones de la división, de 
las luchas entre nosotros, de los egoísmos, de la locuacidad. ¡Cuánto daño 
hacen las habladurías, cuánto daño! ¡Jamás chismorrear de los demás, ja-
más! ¡Cuánto daño acarrean a la Iglesia las divisiones entre cristianos, tomar 
partidos, los intereses mezquinos! 

Las divisiones entre nosotros, pero también las divisiones entre las comuni-
dades: cristianos evangélicos, cristianos ortodoxos, cristianos católicos, 
¿pero por qué divididos? Debemos buscar llevar la unidad. Os cuento algo: 
hoy, antes de salir de casa, estuve cuarenta minutos, más o menos, media 
hora, con un pastor evangélico y rezamos juntos, y buscamos la unidad. Pe-
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ro tenemos que rezar entre nosotros, católicos, y también con los demás cris-
tianos, rezar para que el Señor nos dé la unidad, la unidad entre nosotros. 
¿Pero cómo tendremos la unidad entre los cristianos si no somos capaces 
de tenerla entre nosotros, católicos; de tenerla en la familia? ¡Cuántas fami-
lias se pelean y se dividen! Buscad la unidad, la unidad que hace la Iglesia. 
La unidad viene de Jesucristo. Él nos envía el Espíritu Santo para hacer la 
unidad. 

Queridos hermanos y hermanas, pidamos a Dios: ayúdanos a ser miem-
bros del Cuerpo de la Iglesia siempre profundamente unidos a Cristo; ayúda-
nos a no hacer sufrir al Cuerpo de la Iglesia con nuestros conflictos, nuestras 
divisiones, nuestros egoísmos; ayúdanos a ser miembros vivos unidos unos 
con otros por una única fuerza, la del amor, que el Espíritu Santo derrama en 
nuestros corazones (cf. Rm 5, 5). 

  
Miércoles 26 de junio de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Quisiera hoy aludir brevemente a otra imagen que nos ayuda a ilustrar el 

misterio de la Iglesia: el templo. 
¿A qué pensamiento nos remite la palabra templo? Nos hace pensar en un 

edificio, en una construcción. De manera particular, la mente de muchos se 
dirige a la historia del Pueblo de Israel narrada en el Antiguo Testamento. En 
Jerusalén, el gran Templo de Salomón era el lugar del encuentro con Dios 
en la oración; en el interior del Templo estaba el Arca de la alianza, signo de 
la presencia de Dios en medio del pueblo; y en el Arca se encontraban las 
Tablas de la Ley, el maná y la vara de Aarón: un recuerdo del hecho de que 
Dios había estado siempre dentro de la historia de su pueblo, había acompa-
ñado su camino, había guiado sus pasos. El templo recuerda esta historia: 
también nosotros, cuando vamos al templo, debemos recordar esta historia, 
cada uno de nosotros nuestra historia, cómo me encontró Jesús, cómo Je-
sús caminó conmigo, cómo Jesús me ama y me bendice. 

Lo que estaba prefigurado en el antiguo Templo, está realizado, por el po-
der del Espíritu Santo, en la Iglesia: la Iglesia es la «casa de Dios», el lugar 
de su presencia, donde podemos hallar y encontrar al Señor; la Iglesia es el 
Templo en el que habita el Espíritu Santo que la anima, la guía y la sostiene. 
Si nos preguntamos: ¿dónde podemos encontrar a Dios? ¿Dónde podemos 
entrar en comunión con Él a través de Cristo? ¿Dónde podemos encontrar la 
luz del Espíritu Santo que ilumine nuestra vida? La respuesta es: en el pue-
blo de Dios, entre nosotros, que somos Iglesia. Aquí encontraremos a Jesús, 
al Espíritu Santo y al Padre. 

El antiguo Templo estaba edificado por las manos de los hombres: se que-
ría «dar una casa» a Dios para tener un signo visible de su presencia en me-
dio del pueblo. Con la Encarnación del Hijo de Dios, se cumple la profecía de 
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Natán al rey David (cf. 2 Sam 7, 1-29): no es el rey, no somos nosotros quie-
nes «damos una casa a Dios», sino que es Dios mismo quien «construye su 
casa» para venir a habitar entre nosotros, como escribe san Juan en su 
Evangelio (cf. 1, 14). Cristo es el Templo viviente del Padre, y Cristo mismo 
edifica su «casa espiritual», la Iglesia, hecha no de piedras materiales, sino 
de «piedras vivientes», que somos nosotros. El Apóstol Pablo dice a los cris-
tianos de Éfeso: «Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y pro-
fetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por Él todo el edificio que-
da ensamblado, y se va levantado hasta formar un templo consagrado al 
Señor. Por Él también vosotros entráis con ellos en la construcción, para ser 
morada de Dios, por el Espíritu» (Ef 2, 20-22). ¡Esto es algo bello! Nosotros 
somos las piedras vivas del edificio de Dios, unidas profundamente a Cristo, 
que es la piedra de sustentación, y también de sustentación entre nosotros. 
¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que el templo somos nosotros, noso-
tros somos la Iglesia viviente, el templo viviente, y cuando estamos juntos 
entre nosotros está también el Espíritu Santo, que nos ayuda a crecer como 
Iglesia. Nosotros no estamos aislados, sino que somos pueblo de Dios: ¡ésta 
es la Iglesia! 

Y es el Espíritu Santo, con sus dones, quien traza la variedad. Esto es im-
portante: ¿qué hace el Espíritu Santo entre nosotros? Él traza la variedad 
que es la riqueza en la Iglesia y une todo y a todos, de forma que se constru-
ya un templo espiritual, en el que no ofrecemos sacrificios materiales, sino a 
nosotros mismos, nuestra vida (cf. 1 P 2, 4-5). La Iglesia no es un entramado 
de cosas y de intereses, sino que es el Templo del Espíritu Santo, el Templo 
en el que Dios actúa, el Templo del Espíritu Santo, el Templo en el que Dios 
actúa, el Templo en el que cada uno de nosotros, con el don del Bautismo, 
es piedra viva. Esto nos dice que nadie es inútil en la Iglesia, y si alguien dice 
a veces a otro: «Vete a casa, eres inútil», esto no es verdad, porque nadie es 
inútil en la Iglesia, ¡todos somos necesarios para construir este Templo! Na-
die es secundario. Nadie es el más importante en la Iglesia; todos somos 
iguales a los ojos de Dios. Alguno de vosotros podría decir: «Oiga, señor Pa-
pa, usted no es igual a nosotros». Sí: soy como uno de vosotros, todos so-
mos iguales, ¡somos hermanos! Nadie es anónimo: todos formamos y cons-
truimos la Iglesia. Esto nos invita también a reflexionar sobre el hecho de que 
si falta la piedra de nuestra vida cristiana, falta algo a la belleza de la Iglesia. 
Hay quienes dicen: «Yo no tengo que ver con la Iglesia», pero así se cae la 
piedra de una vida en este bello Templo. De él nadie puede irse, todos debe-
mos llevar a la Iglesia nuestra vida, nuestro corazón, nuestro amor, nuestro 
pensamiento, nuestro trabajo: todos juntos. 

Desearía entonces que nos preguntáramos: ¿cómo vivimos nuestro ser 
Iglesia? ¿Somos piedras vivas o somos, por así decirlo, piedras cansadas, 
aburridas, indiferentes? ¿Habéis visto qué feo es ver a un cristiano cansado, 
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aburrido, indiferente? Un cristiano así no funciona; el cristiano debe ser vivo, 
alegre de ser cristiano; debe vivir esta belleza de formar parte del pueblo de 
Dios que es la Iglesia. ¿Nos abrimos nosotros a la acción del Espíritu Santo 
para ser parte activa en nuestras comunidades o nos cerramos en nosotros 
mismos, diciendo: «tengo mucho que hacer, no es tarea mía»? 

Que el Señor nos dé a todos su gracia, su fuerza, para que podamos estar 
profundamente unidos a Cristo, que es la piedra angular, el pilar, la piedra de 
sustentación de nuestra vida y de toda la vida de la Iglesia. Oremos para 
que, animados por su Espíritu, seamos siempre piedras vivas de su Iglesia. 

 
Miércoles 4 de septiembre de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Retomamos el camino de las catequesis, tras las vacaciones de agosto, 

pero hoy desearía hablaros de mi viaje a Brasil, con ocasión de la Jornada 
mundial de la juventud. Ha pasado más de un mes, pero considero que es 
importante volver sobre este evento, y la distancia del tiempo permite percibir 
mejor su significado. 

Ante todo quiero dar las gracias al Señor, porque es Él quien ha guiado to-
do con su Providencia. Para mí, que vengo de las Américas, fue un bello re-
galo. Y por esto agradezco también a Nuestra Señora Aparecida, que acom-
pañó todo este viaje: hice la peregrinación al gran Santuario nacional brasile-
ño, y su venerada imagen estaba presente sobre el palco de la JMJ. Estuve 
muy contento con esto, porque Nuestra Señora Aparecida es muy importan-
te para la historia de la Iglesia en Brasil, pero también para toda América Lati-
na; en Aparecida los obispos latinoamericanos y del Caribe vivimos una 
Asamblea general, con el Papa Benedicto: una etapa muy significativa del 
camino pastoral en esa parte del mundo donde vive la mayor parte de la Igle-
sia católica.  

Aunque ya lo hice, quiero renovar la gratitud a todas las autoridades civiles 
y eclesiásticas, a los voluntarios, a la seguridad, a las comunidades parro-
quiales de Río de Janeiro y de otras ciudades de Brasil, donde los peregrinos 
fueron acogidos con gran fraternidad. En efecto, la acogida de las familias 
brasileñas y de las parroquias fue una de las características más bellas de 
esta JMJ. Buena gente, estos brasileños. ¡Buena gente! Tienen verdadera-
mente un gran corazón. La peregrinación comporta siempre incomodidades, 
pero la acogida ayuda a superarlas y, más aún, las transforma en ocasiones 
de conocimiento y de amistad. Nacen vínculos que después permanecen, 
sobre todo en la oración. También así crece la Iglesia en todo el mundo, co-
mo una red de verdaderas amistades en Jesucristo, una red que mientras te 
atrapa te libera. Así que, acogida: y ésta es la primera palabra que emerge 
de la experiencia del viaje a Brasil. ¡Acogida! 

Otra palabra que resume puede ser fiesta. La JMJ es siempre una fiesta, 
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porque cuando una ciudad se llena de chicos y chicas que recorren las calles 
con las banderas de todo el mundo, saludándose, abrazándose, ésta es una 
verdadera fiesta. Es un signo para todos, no sólo para los creyentes. Pero 
después está la fiesta más grande, que es la fiesta de la fe, cuando juntos se 
alaba al Señor, se canta, se escucha la Palabra de Dios, se permanece en 
silencio de adoración: todo esto es el culmen de la JMJ, es el verdadero ob-
jetivo de esta gran peregrinación, y ello se vive de modo particular en la gran 
Vigilia del sábado por la tarde y en la Misa final. Eso es: ésta es la fiesta gran-
de, la fiesta de la fe y de la fraternidad, que inicia en este mundo y no tendrá 
fin. ¡Pero esto es posible sólo con el Señor! ¡Sin el amor de Dios no hay ver-
dadera fiesta para el hombre! 

Acogida, fiesta. Pero no puede faltar un tercer elemento: misión. Ésta JMJ 
se caracterizaba por un tema misionero: «Id y haced discípulos a todas las 
naciones». Hemos oído la palabra de Jesús: ¡es la misión que Él da a todos! 
Es el mandato de Cristo Resucitado a sus discípulos: «id», salid de vosotros 
mismos, de toda cerrazón, para llevar la luz y el amor del Evangelio a todos, 
hasta las extremas periferias de la existencia. Y fue precisamente este man-
dato de Jesús lo que confié a los jóvenes que llenaban, hasta donde se pier-
de la vista, la playa de Copacabana. Un lugar simbólico, la orilla del océano, 
que hacía pensar en la orilla del lago de Galilea. Sí, porque también hoy el 
Señor repite: «Id...», y añade: «Yo estoy con vosotros todos los días...». 
¡Esto es fundamental! Sólo con Cristo podemos llevar el Evangelio. Sin Él no 
podemos hacer nada —lo dijo Él mismo (cf. Jn 15, 5). Con Él, en cambio, 
unidos a Él, podemos hacer mucho. También un muchacho, una muchacha, 
que a los ojos del mundo cuenta poco o nada, a los ojos de Dios es un após-
tol del Reino, es una esperanza para Dios. A todos los jóvenes desearía pre-
guntar con fuerza, pero no sé si hoy en la plaza hay jóvenes: ¿hay jóvenes 
en la plaza? ¡Hay algunos! Desearía, a todos vosotros, preguntar con fuerza: 
¿queréis ser una esperanza para Dios? ¿Queréis ser una esperanza, voso-
tros? [jóvenes: «¡Sí!»] ¿Queréis ser una esperanza para la Iglesia? [jóvenes: 
«¡Sí!»] Un corazón joven que acoge el amor de Cristo, se transforma en es-
peranza para los demás, es una fuerza inmensa. Pero vosotros, chicos y 
chicas, todos los jóvenes, ¡vosotros debéis transformarnos y transformaros 
en esperanza! Abrir las puertas hacia un mundo nuevo de esperanza. Ésta 
es vuestra tarea. ¿Queréis ser esperanza para todos nosotros? [jóvenes: 
«¡Sí!»] Pensemos en qué significa esa multitud de jóvenes que han encon-
trado a Cristo resucitado en Río de Janeiro y llevan su amor a la vida de to-
dos los días, lo viven, lo comunican. No terminan en los periódicos, porque 
no cometen actos violentos, no hacen escándalos, y por lo tanto no son noti-
cia. Pero, si permanecen unidos a Jesús, construyen su Reino, construyen 
fraternidad, participación, obras de misericordia, son una fuerza poderosa 
para hacer el mundo más justo y más bello, para transformarlo. Desearía 
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preguntar ahora a los chicos y chicas, que están aquí, en la plaza: ¿tenéis el 
valor de recoger este desafío? [jóvenes: «¡Sí!»] ¿Tenéis el valor o no? He 
oído poco... [jóvenes: «¡Sí!»] ¿Os animáis a ser esta fuerza de amor y de 
misericordia que tiene la valentía de querer transformar el mundo? [jóvenes: 
«¡Sí!»]. 

Queridos amigos, la experiencia de la JMJ nos recuerda la verdadera gran 
noticia de la historia, la Buena Nueva, aunque no aparece en los periódicos 
ni en la televisión: somos amados por Dios, que es nuestro Padre y que ha 
enviado a su Hijo Jesús para hacerse cercano a cada uno de nosotros y sal-
varnos. Ha enviado a Jesús a salvarnos, a perdonarnos todo, porque Él 
siempre perdona: Él siempre perdona, porque es bueno y misericordioso. 
Recordad: acogida, fiesta y misión. Tres palabras: acogida, fiesta y misión. 
Que estas palabras no sean sólo un recuerdo de lo que tuvo lugar en Río, 
sino que sean alma de nuestra vida y de la de nuestras comunidades. 

 
Miércoles 11 de septiembre de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Retomamos hoy las catequesis sobre la Iglesia en este «Año de la fe». En-

tre las imágenes que el Concilio Vaticano II eligió para hacernos comprender 
mejor la naturaleza de la Iglesia, está la de «madre»: la Iglesia es nuestra 
madre en la fe, en la vida sobrenatural. Es una de las imágenes más usadas 
por los Padres de la Iglesia en los primeros siglos, y pienso que puede ser útil 
también para nosotros. Para mí es una de las imágenes más bellas de la 
Iglesia: la Iglesia madre. ¿En qué sentido y de qué modo la Iglesia es ma-
dre? Partamos de la realidad humana de la maternidad: ¿qué hace una ma-
má? 

Una madre, ante todo, genera a la vida, lleva en su seno durante nueve 
meses al propio hijo y luego le abre a la vida, generándole. Así es la Iglesia: 
nos genera en la fe, por obra del Espíritu Santo que la hace fecunda, como a 
la Virgen María. La Iglesia y la Virgen María son madres, ambas; lo que se 
dice de la Iglesia se puede decir también de la Virgen, y lo que se dice de la 
Virgen se puede decir también de la Iglesia. Cierto, la fe es un acto personal: 
«yo creo», yo respondo personalmente a Dios que se da a conocer y quiere 
entablar amistad conmigo (cf. Enc. Lumen fidei, n. 39). Pero la fe la recibo de 
otros, en una familia, en una comunidad que me enseña a decir «yo creo», 
«nosotros creemos». Un cristiano no es una isla. Nosotros no nos converti-
mos en cristianos en un laboratorio, no nos convertimos en cristianos por no-
sotros mismos y con nuestras fuerzas, sino que la fe es un regalo, es un don 
de Dios que se nos da en la Iglesia y a través de la Iglesia. Y la Iglesia nos da 
la vida de fe en el Bautismo: ese es el momento en el cual nos hace nacer 
como hijos de Dios, el momento en el cual nos dona la vida de Dios, nos ge-
nera como madre. Si vais al Baptisterio de San Juan de Letrán, en la catedral 
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del Papa, en el interior hay una inscripción latina que dice más o menos así: 
«Aquí nace un pueblo de estirpe divina, generado por el Espíritu Santo que 
fecunda estas aguas; la Madre Iglesia da a luz a sus hijos en estas olas». 
Esto nos hace comprender una cosa importante: nuestro formar parte de la 
Iglesia no es un hecho exterior y formal, no es rellenar un papel que nos dan, 
sino que es un acto interior y vital; no se pertenece a la Iglesia como se perte-
nece a una sociedad, a un partido o a cualquier otra organización. El vínculo 
es vital, como el que se tiene con la propia madre, porque, como afirma san 
Agustín, «la Iglesia es realmente madre de los cristianos» (De moribus Eccle-
siae, i, 30, 62-63: pl 32, 1336).  

Preguntémonos: ¿cómo veo yo a la Iglesia? Si estoy agradecido con mis 
padres porque me han dado la vida, ¿estoy agradecido con la Iglesia porque 
me ha generado en la fe a través del Bautismo? ¿Cuántos cristianos recuer-
dan la fecha del propio Bautismo? Quisiera hacer esta pregunta aquí a voso-
tros, pero cada uno responda en su corazón: ¿cuántos de vosotros recuer-
dan la fecha del propio Bautismo? Algunos levantan las manos, pero 
¡cuántos no la recuerdan! La fecha del Bautismo es la fecha de nuestro naci-
miento a la Iglesia, la fecha en la cual nuestra mamá Iglesia nos dio a luz. Y 
ahora os dejo una tarea para hacer en casa. Cuando hoy volváis a casa, id a 
buscar bien cuál es la fecha de vuestro Bautismo, y esto para festejarlo, para 
dar gracias al Señor por este don. ¿Lo haréis? ¿Amamos a la Iglesia como 
se ama a la propia mamá, sabiendo incluso comprender sus defectos? To-
das las madres tienen defectos, todos tenemos defectos, pero cuando se 
habla de los defectos de la mamá nosotros los tapamos, los queremos así. Y 
la Iglesia tiene también sus defectos: ¿la queremos así como a la mamá, le 
ayudamos a ser más bella, más auténtica, más parecida al Señor? Os dejo 
estas preguntas, pero no olvidéis la tarea: buscad la fecha de vuestro Bautis-
mo para llevarla en el corazón y festejarla.  

Una mamá no se limita a dar la vida, sino que, con gran cuidado, ayuda a 
crecer a sus hijos, les da la leche, les alimenta, les enseña el camino de la 
vida, les acompaña siempre con sus atenciones, con su afecto, con su amor, 
incluso cuando son mayores. Y en esto sabe también corregir, perdonar, 
comprender, sabe estar cerca en la enfermedad, en el sufrimiento. En una 
palabra, una buena mamá ayuda a sus hijos a salir de sí mismos, a no per-
manecer cómodamente bajo las alas maternas, como una nidada de pollue-
los está bajo las alas de la clueca. La Iglesia, como buena madre, hace lo 
mismo: acompaña nuestro crecimiento transmitiendo la Palabra de Dios, que 
es una luz que nos indica el camino de la vida cristiana, y administrando los 
Sacramentos. Nos alimenta con la Eucaristía, nos da el perdón de Dios a 
través del sacramento de la Penitencia, nos sostiene en el momento de la 
enfermedad con la Unción de los enfermos. La Iglesia nos acompaña en to-
da nuestra vida de fe, en toda nuestra vida cristiana. Entonces podemos ha-
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cernos otras preguntas: ¿qué relación tengo yo con la Iglesia? ¿La siento 
como madre que me ayuda a crecer como cristiano? ¿Participo en la vida de 
la Iglesia, me siento parte de ella? Mi relación, ¿es una relación formal o es 
vital? 

Un tercer breve pensamiento. En los primeros siglos de la Iglesia, era bien 
clara una realidad: la Iglesia, mientras es madre de los cristianos, mientras 
«hace» a los cristianos, está también «formada» por ellos. La Iglesia no es 
algo distinto a nosotros mismos, sino que se ha de mirar como la totalidad de 
los creyentes, como el «nosotros» de los cristianos: yo, tú, todos nosotros 
somos parte de la Iglesia. San Jerónimo escribía: «La Iglesia de Cristo no es 
otra cosa sino las almas de quienes creen en Cristo» (Tract. Ps 86: pl 26, 
1084). Entonces, la maternidad de la Iglesia la vivimos todos, pastores y fie-
les. A veces escucho: «Yo creo en Dios pero no en la Iglesia... Escuché que 
la Iglesia dice... los sacerdotes dicen...». Una cosa son los sacerdotes, pero 
la Iglesia no está formada sólo por los sacerdotes, la Iglesia somos todos. Y 
si tú dices que crees en Dios y no crees en la Iglesia, estás diciendo que no 
crees en ti mismo; y esto es una contradicción. La Iglesia somos todos: des-
de el niño bautizado recientemente hasta los obispos, el Papa; todos somos 
Iglesia y todos somos iguales a los ojos de Dios. Todos estamos llamados a 
colaborar en el nacimiento a la fe de nuevos cristianos, todos estamos llama-
dos a ser educadores en la fe, a anunciar el Evangelio. Que cada uno de 
nosotros se pregunte: ¿qué hago yo para que otros puedan compartir la fe 
cristiana? ¿Soy fecundo en mi fe o soy cerrado? Cuando repito que amo una 
Iglesia no cerrada en su recinto, sino capaz de salir, de moverse, incluso con 
algún riesgo, para llevar a Cristo a todos, pienso en todos, en mí, en ti, en 
cada cristiano. Todos participamos de la maternidad de la Iglesia, a fin de 
que la luz de Cristo llegue a los extremos confines de la tierra. ¡Viva la santa 
madre Iglesia! 

 
Miércoles 18 de septiembre de 2013 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy vuelvo de nuevo sobre la imagen de la Iglesia como madre. Me gusta 

mucho esta imagen de la Iglesia como madre. Por esto he querido volver 
sobre ello, porque esta imagen me parece que nos dice no sólo cómo es la 
Iglesia, sino también qué rostro debería tener cada vez más la Iglesia, ésta, 
nuestra Madre Iglesia. 

Desearía subrayar tres cosas, siempre mirando a nuestras mamás, todo lo 
que hacen, viven, sufren por los propios hijos, continuando con lo que dije el 
miércoles pasado. Me pregunto: ¿qué hace una mamá? 

Ante todo enseña a caminar en la vida, enseña a andar bien en la vida, sa-
be cómo orientar a los hijos, busca siempre indicar el camino justo en la vida 
para crecer y convertirse en adultos. Y lo hace con ternura, con afecto, con 
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amor, siempre también cuando busca enderezar nuestro camino porque 
bandeamos un poco en la vida o tomamos vías que conducen a un precipi-
cio. Una mamá sabe qué es importante para que un hijo camine bien en la 
vida y no lo ha aprendido en los libros, sino que lo ha aprendido del propio 
corazón. ¡La universidad de las mamás es su corazón! Ahí aprenden cómo 
llevar adelante a sus hijos.  

La Iglesia hace lo mismo: orienta nuestra vida, nos da las enseñanzas para 
caminar bien. Pensemos en los diez Mandamientos: nos indican un camino 
a recorrer para madurar, para tener puntos firmes en nuestro modo de com-
portarnos. Y son fruto de la ternura, del amor mismo de Dios que nos los ha 
dado. Vosotros podríais decirme: ¡pero son mandatos! ¡Son un conjunto de 
«no»! Desearía invitaros a leerlos —tal vez los habéis olvidado un poco— y 
después pensarlos en positivo. Veréis que se refieren a nuestro modo de 
comportarnos hacia Dios, hacia nosotros mismos y hacia los demás, precisa-
mente lo que nos enseña una mamá para vivir bien. Nos invitan a no hacer-
nos ídolos materiales que después nos hacen esclavos, a acordarnos de 
Dios, a tener respeto a los padres, a ser honestos, a respetar al otro... Inten-
tad verlos así y considerarlos como si fueran las palabras, las enseñanzas 
que da la mamá para ir bien en la vida. Una mamá no enseña nunca lo que 
está mal, quiere sólo el bien de los hijos, y así hace la Iglesia.  

Desearía deciros una segunda cosa: cuando un hijo crece, se hace adulto, 
toma su camino, asume sus responsabilidades, va por su propio pie, hace lo 
que quiere, y a veces ocurre también que se sale del camino, ocurre algún 
accidente. La mamá siempre, en toda situación, tiene la paciencia de conti-
nuar acompañando a los hijos. Lo que le impulsa es la fuerza del amor; una 
mamá sabe seguir con discreción, con ternura el camino de los hijos y tam-
bién cuando se equivocan encuentra siempre el modo de comprender, de 
estar cerca, de ayudar. Nosotros —en mi tierra— decimos que una mamá 
sabe «dar la cara». ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que una mamá 
sabe «poner la cara» por los propios hijos, o sea, está impulsada a defender-
les, siempre. Pienso en las mamás que sufren por los hijos en la cárcel o en 
situaciones difíciles: no se preguntan si son culpables o no, siguen amándo-
los y a menudo sufren humillaciones, pero no tienen miedo, no dejan de do-
narse.  

La Iglesia es así, es una mamá misericordiosa, que comprende, que busca 
siempre ayudar, alentar también ante sus hijos que se han equivocado y que 
se equivocan, no cierra jamás las puertas de la Casa; no juzga, sino que 
ofrece el perdón de Dios, ofrece su amor que invita a retomar el camino tam-
bién a aquellos de sus hijos que han caído en un abismo profundo; la Iglesia 
no tiene miedo de entrar en sus noches para dar esperanza; la Iglesia no 
tiene miedo de entrar en nuestra noche cuando estamos en la oscuridad del 
alma y de la conciencia, para darnos esperanza. ¡Porque la Iglesia es madre! 
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Un último pensamiento. Una mamá sabe también pedir, llamar a cada 
puerta por los propios hijos, sin calcular, lo hace con amor. ¡Y pienso en có-
mo las mamás saben llamar también y sobre todo a la puerta del corazón de 
Dios! Las mamás ruegan mucho por sus hijos, especialmente por los más 
débiles, por los que lo necesitan más, por los que en la vida han tomado ca-
minos peligrosos o equivocados. Hace pocas semanas celebré en la iglesia 
de San Agustín, aquí, en Roma, donde se conservan las reliquias de la ma-
dre, santa Mónica. ¡Cuántas oraciones elevó a Dios aquella santa mamá por 
su hijo, y cuántas lágrimas derramó! Pienso en vosotras, queridas mamás: 
¡cuánto oráis por vuestros hijos, sin cansaros de ello! Seguid orando, enco-
mendando a vuestros hijos a Dios; Él tiene un corazón grande. Llamad a la 
puerta del corazón de Dios con la oración por los hijos.  

Y así hace también la Iglesia: pone en las manos del Señor, con la oración, 
todas las situaciones de sus hijos. Confiemos en la fuerza de la oración de 
Madre Iglesia: el Señor no permanece insensible. Sabe siempre sorprender-
nos cuando no nos lo esperamos. La Madre Iglesia lo sabe.  

Pues bien, estos eran los pensamientos que quería deciros hoy: veamos 
en la Iglesia a una buena mamá que nos indica el camino a recorrer en la 
vida, que sabe ser siempre paciente, misericordiosa, comprensiva, y que sa-
be ponernos en las manos de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 


